
Opinión

El día 1 de agosto de 1920, ingresa al Ejército 
de Chile, Alberto Hurtado Cruchaga, quien en ese 
entonces cursaba el tercer año de Derecho en la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. Por aque-
llos agitados años, se escuchaban amenazas de 
reivindicación territorial, debido al tratado de lí-
mites, post Guerra del Pacífico en la zona norte, 
lo que causó una imperiosa necesidad de aumen-
tar la formación de capital humano, ante una 
eventual movilización nacional durante el go-
bierno del Presidente de la República, Juan Luis 
Sanfuentes..

El joven Alberto, manifiesta su interés en par-
ticipar de este breve, pero intensivo proyecto de 
formación militar, debiendo compatibilizar por 
un tiempo, su actividad académica, su trabajo 
literario, su participación política y sus activida-
des solidarias, siendo un ejemplo de ciudadano 
al sentir el llamado de la patria, que fácilmente 
podría haber seguido postergando.

Debido a la compleja situación anteriormen-
te descrita, finalmente se concreta el ingreso a la 
10ma Compañía del 3er. Batallón del Regimiento 
Yungay del soldado Hurtado Cruchaga, este real-
mente realizó un curso de Aspirante a Oficial de 
Reserva (A.O.R), debido a que acreditó su condi-
ción de estudiante universitario. Cabe destacar, 
que para este proceso, también motivó a algunos 
de sus compañeros universitarios, para partici-
par juntos, de los 90 días de duración del curso, 
retomando formalmente sus estudios el mes de 
noviembre de 1920. En esos años el Regimiento 
de Infantería Nº3 “Yungay” se encontraba funcio-
nando en Avenida Recoleta, al mando del Teniente 
Coronel Washington Montero.

Al momento de su ingreso, su grado militar 
fue de Soldado A.O.R, en el mes de octubre fue 
ascendido a Sargento 2º, para posteriormente ser 
ascendido a Sargento 1º, grado con el cual fue li-
cenciado y despachado, retornando a su vida civil.
Cabe mencionar que este fue un curso de carác-
ter voluntario para formar Oficiales y Suboficiales 
de Reserva.

Finalmente, por resolución, recibe su nombra-
miento de Oficial de Reserva el mes de diciembre 
del mismo año, obteniendo su grado de Teniente 
2º del Arma de Infantería.

Tanto para sus mandos, como para sus pa-
res, Alberto Hurtado se destacó por su alegría 
y sonrisa en todo momento, y siempre se refirió 
al servicio militar, como una grata experiencia y 
una forma de servir al prójimo.

El día 18 de agosto de 1952, falleció en la ciu-
dad de Santiago, y en honor a este día, se instauró 
a nivel nacional el  “Día de la Solidaridad”. Fue  
beatificado por Juan Pablo II el 16 de octubre de 
1994 y posteriormente canonizado por Benedicto 
XVI en la plaza de San Pedro (Ciudad del Vaticano) 
el 23 de octubre de 2005.

El Ejército siempre ha estado orgulloso del 
paso del único “Hombre Santo” chileno por sus 
filas, y de forma frecuente el área Pastoral de la 
Escuela Militar del General Bernardo O´Higgins 
y de la Escuela de Suboficiales del Sargento 2º 
Daniel Rebolledo Sepúlveda, visitan su sepultu-
ra y su obra más reconocida, el “Hogar de Cristo”, 
lugar donde se le devuelve la dignidad a otros se-
res humanos

Hay algo que muchas veces pasamos por alto 
cuando hablamos de trabajo: cómo lo vivimos. No 
es solo lo que hacemos, sino lo que ese día a día 
nos provoca, exige y deja al final de las jornadas. 
La verdad es que al mirar los datos, es imposible 
no preocuparse.

Como compañía venimos observando hace un 
tiempo el cambio en la forma en que las personas 
experimentan su vida laboral. Y no es solo una 
percepción. Nuestro estudio Contexto Pluxee 2025 
muestra que, aunque solo un 10% considera sus 
tareas muy difíciles, un 42% de los colaborado-
res se siente estresados o muy estresado. Es decir, 
el problema no necesariamente está en la carga, 
sino en el entorno, en la falta de contención, en 
lo que no se dice y tampoco se cuida.

Sabemos que trabajar implica presión, pero eso 
no significa que deba ser a costa del bienestar. Las 
exigencias deben ser sostenibles y compatibles 
con una vida plena. No se trata solo de produc-
tividad o rotación, aunque mejorar esas cifras 
siempre es bueno, sino de entender que invertir 
en bienestar es, por sobre todo, un acto de res-
ponsabilidad con las personas.

Los números también revelan otras diferen-
cias. En empresas grandes, casi la mitad de los 
trabajadores reporta altos niveles de estrés. En 
medianas y pequeñas, la cifra baja. Y eso nos 
hace pensar: ¿será que la cercanía, las estructu-
ras más horizontales o los liderazgos accesibles 
hacen una diferencia real en cómo nos sentimos 
en el trabajo? Todo indica que sí.

Pero el grupo que más nos preocupa es el de 
los trabajadores independientes. Un 81% de ellos 
declara vivir su trabajo con altos niveles de es-
trés. Sin redes de apoyo, sin cobertura formal, 
enfrentan solos la incertidumbre y la exigencia 
constante de sobrevivir y mantenerse vigentes. 
Ahí también hay una deuda que no podemos se-
guir ignorando.

El bienestar laboral no puede seguir siendo 
una nota al pie en la estrategia de las empresas. 
Necesitamos ir más allá de las iniciativas pun-
tuales. Requiere un cambio de mirada: en cómo 
lideramos, en cómo nos relacionamos y en cómo 
construimos culturas organizacionales más 
humanas.

Desde nuestro rol como especialistas en bienes-
tar, creemos firmemente que las empresas pueden 
ser parte de la solución. No solo por sus resulta-
dos, sino por las personas que hacen que todo eso 
sea posible. Apostar por el bienestar no es un lujo: 
es una urgencia y a la larga, una ventaja compe-
titiva. Mientras más rápido lo entendamos, más 
posibilidades tendremos de construir entornos 
laborales donde realmente dé gusto estar.

La profesión, en muchos casos, se ha convertido 
hoy para los jóvenes profesionales en un cami-
no que permite solo cubrir necesidades básicas 
como comida, ropa y un techo arrendado, pero 
rara vez alcanza para acumular riqueza signifi-
cativa o cumplir sueños como comprar una casa 
o construir un patrimonio sólido.

Actualmente, los sueldos están limitados por 
estructuras rígidas, impuestos y el aumento cons-
tante del costo de vida, dejando poco margen 
para ahorrar o invertir. Según estimaciones re-
cientes, más del 70 % de los nuevos empleos en 
Estados Unidos desde 2019 han sido creados por 
pequeños negocios, no por grandes corporaciones. 
Esto resalta cómo el empleo tradicional ha perdi-
do fuerza como fuente principal de crecimiento 
económico. Esto no significa que las profesiones 
carezcan de valor: ofrecen estabilidad, pero su 
alcance financiero es insuficiente en un mundo 
donde la inflación erosiona los ingresos.

Aquí entra el emprendimiento como verdade-
ra vía de escape. Los negocios, incluso los más 
pequeños, te permiten controlar tus ganancias y 
reinvertirlas. Por ejemplo, el auge de la creación 
de empresas en Estados Unidos ha alcanzado un 
promedio de 430.000 nuevas solicitudes mensuales 
en 2024, un 50 % más que en 2019, mostrando un 
cambio hacia una mentalidad emprendedora.

Desde vender productos locales hasta ofrecer 
servicios freelance, las oportunidades son diver-
sas y accesibles gracias a la tecnología. Además, 
los pequeños ingresos extra —como trabajos se-
cundarios o ventas esporádicas— pueden ser el 
primer paso para invertir, transformando esos 
recursos en patrimonio a través de acciones, bie-
nes raíces como bodegas o estacionamientos para 
renta, o nuevos negocios.

Mi abuelo alemán, un conocido farmacéutico 
y empresario de Valparaíso, solía decir: “Pon tus 
huevos en diferentes canastas y cranéatela”. Este 
sabio consejo, que refleja el concepto de múltiples 
fuentes de ingreso, es más relevante que nunca. 
Depender solo de un salario es como poner to-
dos tus recursos en una sola canasta frágil. Si 
dependes de una única fuente de ingresos, estás 
al borde de la pobreza.

Diversificar -combinando un empleo con un 
negocio propio y otras fuentes de ingreso- redu-
ce riesgos y maximiza oportunidades. Estudios 
muestran que los emprendedores con ingresos 
diversificados tienden a tener mayor resiliencia 
económica, especialmente en tiempos de crisis. 
Emprender requiere esfuerzo y riesgo, pero jun-
to con una mentalidad de ahorro e inversión, 
es la clave para trascender la mera superviven-
cia y construir un futuro próspero. Es tiempo 
de actuar.
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